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Caríaffejia.—I II mes, 2 péselas: tres meses, ti id. Proriucias. trex meses, 7'5(» id.—£xíraA-
jéio, tresnteses, ll*2í> id.—l,a siiscriciiiii Piup>7;iiá ¡'i curit;ii>e e.siif i.* y 16 tie tjady tnes. 

Números unelios 15 céntimos \ 

Ki i»i-oH'u, sieiHi.re .i.iHaniad.i > en mctíuico o U-iasd.! fiícil cobro. LM Itedacciónno rODo'ñdrdé 
los i.nü„cius. reuHlulos y coni.iu.c:..los, s- .-.'sciva.- -lereclio .le iio)>u*licíu- tora " « é i ^ ^ l v l H 
(•;I.S<M1I> 01 liu^uioii 1rg;,i, oiTfispoiisales .u Pars elK. A.. Loreite rué Cauajarlin fi y ^ i i«^*!' 

LAÜ SUSVRICIONE^ Y ANUNCIOS Sí. RECIBEN EXCLüÁIVAMmTE EN LA HEDACCIOIi ¥ A^MIÑISTRAtlON, -ÉtÉSmWlg^ 

Viernes 18 de Enero de 1889 
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íWeiMILES FAIIMCM8 

CANTARES 
No hay iiua nina que tenga 

Lo que liene Énrarniición: 
Dos ojo.'s «le 'iro rápido 
«argadoscon ilu.̂ ifMi. 

Es inenesler que el Alcalde 
Piibli;<|ue un linnik) cii veiiiiiO 
Para que .«e 'leo las «luilia*^ 
ton rhucolaie de EL RAHCO. 

Lo.s rufés euipaqiielados v les de li gran 
fábii.a I-ILU.ARCO ÜE VALENCIA li..n ohie-
iiid(» latmtca medalUí iie piala <iu la Exi'usi-
cióii Universal de Bar-elona, y loí clioiolales 
l;i ú*iim meílnUa (te oro. 

R<;|M«!«ii1anl(! j»ara las vi'iilas al por mayor 
en la pniviiiiJM de Muniü, Benigno S.'iniliez 
Hi.oueño. 3, (^-iridad, Caí lacena. 

' TAPICERO ADORNISTA 

S 9 l l ^GJBSJ f AN GOSTUEÜBRÁS 
MedterHü, 6, st!|tu{ido. 

Madiid i 6 Eiinro 1889. 
Señor Diferior dé El. Eco DE CARTA-

CUNA. 

'Muy Señor mío y de mi cons¡dert.oiófr 
más 'liáiiiiguida: muy ñgradecido quedarla 
á V si se dignara .acoger en las coluriuins 
de su iliKlrado |)er¡ódic •, el adjniilo escri 
lo, que en tl^titfm dtí una sociedad á la 
que |^:oie§0 caiiño y agiadecimiínlo lie re-
daetado. 

V 1^Si,as¡ lo lucitíi'H V. dispensaría un señ^i-
lado servicio, «j que tiene el honor de ser 
su aliftfio. ; ^ 

, 1S. S Q . S . M.B. 
MfMáh de Molina; 

En el nüme <» 578 del perló-lico El Me­
diterráneo sedice en mi sOello y|ie la So- ' 
cied«dEí?oi»ó'nici» dg Aniigoísdef Pciís dtj 
Caíiageíiiá, f «JC re^f&nde. nietimucho, á llis 
fines de »u iKstiiuto ni á los nobilísimos 
•impulsos de su repiofunifador» y dtíspnés 
deinire[)iu la corno apática, rutinaria y sin 
sentimiento tííentusiasmo', pr.'gmtia «¿Pa 
r« qué sirve! ¿Q*té haiel ¡,En gvé se ocu-. 

Cono,ció, íSíf úadé'i ̂ \mlw anomimo de 
lal suelto que su.s as* veraci(>ne> ningún 
valor léndrían sino proilíba la vei-dad de 
ellas y,á conseguir esle.tibj^lQ eodeiep el 
artículo de fondo que CQ/i jíllíjljilp de So-
cie^JSfmúmiii >paí;eci¿ en je\ fl£iui«?rb 
5 ^ ;deÍ>op[ÍKm<> perip^(;o.. 

EÍikéste, pai^r prf>b«$P que la Sociedad ¡MO 
llen«knf Jo^ffittes mdi prim-ipélésf/ más 

importantes é^^/fnndwcién, dice: <!"* 
> esla Suciedad fecotiÓrlüica nada ha \\tú\u 

en lavorde los operaVJító dfe' esle arsenal^ 
cuando las txigenciís ecpní^micas d<í los 
prü-Mipue l̂us han inleiilado dismihuir el 
iiítm4'0.de los que allí ^e ocupaii, que si 
gue eii el mismo silencio cuando ve que 
langliidece el eoraercio y que dismiobye 
la riqueza minera; y por úllima que no 
abandona su esioicismo para impetrar la 

';üMí>lVnci;ióii del f>írro.;airil >dt;l Nngnuia 
Pallaiesa. Ties pruebas r,ue llevan al arli-
ciilista á deducir la coiiüe.ueiicia de .]ue 
esta Saciedad aes un cufrpo acéfalo tal 
y como hoy se encuentra 

¡Buena ¡Jea li.ibrá loi inado el leelur qne 
desconozca á Caí lagtMia, de lo que b i sido 
y es su Sociedad Económica de Ainigjs dul 
Pai»! ¡Qué des iig.iflo tan I;IUL/ IIO li.ihrá 
sufrido el que Cüiiocieiidj á Carlageim. ba 
estado en la equivotai ísiina creeinia de 
qu su Sociiid.id Ei;o\jóinica era una gloi ¡a 
local «pje propios y extraños admi-abaii y 
aun (uirsjban con cnvi lial ¡Con cuánta sor­
presa no b.ibiá conocido todo cari giiiero, 
al leer aquel esCiUo tan ra<!)nado y convin­
cente que estaba en un crasísimo error al 
eiiKignlieüir.se de poseer una S ciedad 
Ecoiióinica de Amigos del P.tís que siem­
pre lia .>i(lu vigi.i incansable en el adelanto 
¡nlulcdual y leniinela avanzado del progre 
so inatei iai! ¡C m qué admira.:¡óu no li ibi á 
S'iludado al nov¡>iiiiu (It-Ncub) íniieiit que 
acaba de lii :ei t;l anóinino artix-ulisla, ul 
hacer desaparecer con tan viv¡>ima luz las 
tinieljlas qneobscurecian el .uicio de lu^ 
que como el que esto esc.ibf-, creían (¡n • no 
solo n. era un cuf-ipnacélilo esta Socsedid 
EconÓJníc<), >lno (jUe por e' couliaiio era ut 
cuerp I coronadi) por una cab-za inleligeii-
W, incan.s,>bleen el lr,4bijo paraelbitiu age-
no, anianle enlu<iasla de la ilustración y el 
prognso, Heiitf del amor p.ilriu más puro y 
(ligua por lodos concepto^, sin exceptuar 
ningiiuii, del respeto coiisideracióti y cari 

- ño del pn ;blo á quien ayuda, á qnien de 
fieti3e, á quien desea vji marchar con áni 
mo decidido por la senda del adeíanUunien-
lul jDios se lo pague á quien apesar de en-
Cúnlraise solo según él mismo dice, ijene 
el valot de atrev'íise á quitar la másctivi á 
esa SoJedad Económica, que basta aquí 
nos ha venido eugitñaiMlo, haciéudouus 
^araer loque noexlslía, haciéndonos confiar 
en sil paternal celo y cuidado para luego 
dejarnos huérfanos é indefensos. 

y si algún lector les'.arudo y aferrado á 
su modo de pensar, no convencido de la 
¡rreiíatible aígiimentación del artículo en 
cuestión, repa.sa en su memoria los hechos 
rti.ás culminantes de l« vida de esta Socie­
dad en el espici o de 2ü !iñ)s acá y leístie'-
tla lo que la SociedadjEc/M'ómica era a,gles 
de lener local propio; sino olvida los tra­
bajos incesantes y punosos que pc/isiquó «' 
anular uua subasta que elevó 1̂ vaÍQf; d« 
la finca,, en cuvo solar e.sláJioy ¡ij^t^lada 
á 70OÚ0 pesflas.para adquiriila «itáolas 
22 500, si tiene presentes Iks angustias pe­
cuniarias conque fue levantada b raagnili-
ca fábrica que la cobija, si pasa revista en 
su cuenta á los 4000 volátienes que su 
Biblioteca (única en (]¡artag 'na) encierra; si 
con>idera in pectoro el inmoi.rso trabajo, 
los continuos sinsabores, Ips .gastosi perso-
ualt-s y los mil y miHtvores. que á el le 
hubiera costado.tel.HjBgííi á adqunir y reu-
im'rJedos esys libro^suí diuer^ ^, .con ot 
"soIo auxilio de h« peÛ ÜP»»» 4'^ h* sú^plica, 
de la recOuiei»dav*i<?í|sy,iliî fírd« M, ijalesa-; 
la; si YonsidfiaiJi» «mwrfW piAQJ<iOW*Vl"® 
reprefeuta In recolectíián y {¡bsili«MU)ión 
cionltfiea y m lódicadelos iftineral«« y-ob­
jetos: antiguos que ivMnan su l l bS^ , (lUfll-
biéu áníeo ets^Carrlagecn») dé graii irolárpara 
el fallió é industrial forasteio que puede 

mada, da ese socio qtie llevado de su 
entusiasmo por el bien y el adélauto huina-
no, ocupa sus ratos dé dt^cáiiVo en redac-

. tar exposiciones, en catalogar volúmenes, 
en coleccionar y clasificar rtjineralesl ¡Co­
rno agradecer al que emoíea sus relaciones 
y su valer personal en provecho de tan 
engañadora Sociedad Ecppt^mica, ocidlan-
dü su ng!mb :̂e, calli|ndosi^3 sinsabores, 
sobreIleva,p4.q con jesij^uación sus desen-
gago^l jCó}i|o con^arar; ese, modesto é 
ignorado USbaJo con el trabajo bullicioso, 
con esa agitación de todos y en todas partes » 
que cree el articulista ser cualidad indis­
pensable de W o fructífero trtrbajol 

¡Cván equivocados é9tib%mosl jConfese-
mus nuestro eribr! N'osoü'os'creíamos que 
él maduró y sósi»g >du modo de,obrar de una 
Sociedad ficonóniiiá de Airutios del País, 
éralo queia cararieiázi'ba duudo una res-
pelabilidad^ uî a iqisi leraciáyí una auto­
ridad | jgdos, %V.*|yí̂ ŝ Q>9f!flSB*-*a pueden 
gozar uqi^iijf, c9.!po!aoioj*es:que necesitan 
buil¡r,^^rn'jver|e, ¡agitarse suiü cesar para que 
su voz sei»,al4Fne,uqs eáda, ya que no escu-
chadal' • . " . 

'l'Oómo puedo nejar el escritor de <EII 
MediteiVáneoT, dirá para s ¡ nuestro reeal-
<;iWftiite pltrsadar, qiíé la Sociedad £0000-
fqMMfbAwigoa-éell {Ms ée "Sarlmena y 
SU nray türgno, muy féspfstábfé y muy ilus­
tre Di rector SO||I«»B(>C¡^OS t̂l̂ uy ventajosa. 

,i^d(^^8^jbi9|f£fij|JW:^e.eM«íe»to''fít elo-
rHÍo«itttálaCéwipí»ra«aéu iñ^iáppemik, ni 

se escattrAan las alaba n^cas^m^te ̂ lÍHfle do> 
lor n i ^ A 0 \ i i m i m :^ p % i ^ tmi«^ que en 

didf? y que esa ilusión no Uene cabida en | Í f-̂ l̂ó $6 erictóM*ral ¿On̂  éaíifflfiKcióa 

lonocri sin salir de las inuraUís de la po­
blación el valor pasado y presente d»í la 
liqu'Z.t minera de su Sieiia de poquísima 
para el que le miía con (j]o8> ignorantes; si 
r.í'rescaiidü sn nieni'iria en la contemplación 
(le lasvenlaji.s Incalculables que la ense­
ñan/.) gialuil.i d.ida en sus aulas, reporta al 
aplicado'!>luli i.iteqii! puede lograr siu 
abandon ir aquella'".aía. Una carrera oficial, 
que á l.t par (pie le proporciona honrado y 
disahogudp modo de guiar su subsisten­
cia, eleva el nivel cienlifico, con, ventaja 
gi'iieral.de una industria tan importante 
coiU't la niineja m talúrgica, rctjuerda que 
la Sociedad &-onóm¡ca de Amigos del País 
de Cartageia ha celebrado con frecuencia 
Sesiones literarias y artísticas, ha otorgado 
premios á la aplicaron y al tr bajo, ha cele-
br.id.j una exposición local, (en la que fue 
ron premiados los opúsculos escritos por el 
(pie esto suscí ¡be y por el Sr. Mencheio), ha 
repres.Miiado ince.>aiileni<!nte cerca de ios 
Gcbimnos púa la rebaj,a y unilicación de 
las jarifas de ferrocarriles, para, las divdi'SiS 
sociedades de la iudu,"iti.ia miu.er^i, piíjfji las 
«le la melaiúigica, ,pa,ra IfU del comercio; 
si trae á su ujeinoria que siemjví y en todo 
cuantoal pais interesa se ha asociado ex-
prnjiáiieainento, si e? que por otra corpora-
cióií ha Sido promoviila; si léá9 «sto se 
presenta muy de bulto eri la dui'a cabeza 
del no convencido lector de «El Medite­
rráneo», I •• contestará el aiticuHsta, que sin 
dii la d be conoeer lodo esto muy bien^ rnUiy 
á fondo, (|ne lodos esos trabajjis, que lyd«S , 
esas Ventajas de la enseñanza, que toda esa 
gloria de edificio, ile biblioteca y de museo ¡ii 
son ilusión fanlasina«¿>Hcu de quieu^ (q ve 
bajpe} prisrnI del «iptimismo y déla gan- j | 

las almas fuertes y templadas que no: se 
dei<»,n v;iig.<üar cou eftíctos de relumbrón 

Si esi(j mismo testarudo pensador cree 
que no por haber dejado de hacer las tres 
cosas tan capitales que el arlículisl^ exigo 
para conced-ir cabeza, vida é iiilejl^ííncia á 
esa S í̂c.fedi'.d económica, debe dedu»ii.rse, 
en buenas reglasde lógica, lo qí*e jéi/deducé 
.>̂ ino lodo lo más el lamentar iju^ ársi^s 
nincho.s y m-recjdos timbres de gloria rio 
haya unido esos otros más, tal vez coitt^sl^ 
este escritor que una Sociedad que se oeuna 
en co'ocutr un bonito leinj que regule Iqs 
servicias de la enseñanza, invirtieriáo en , 
ella «el tiempo y elsaber que deberla, á su -
juicio, emplear en responder, con mucho 
á ios filies de su ¡nslijtqcióii y á los uobilí> ,. 

'filftf JíP^MÍ-'Hí» .̂e í\u ftílgiHiÑíyQO Au«í8 
qii.e'cott nada de lo hecho^ ni de lo dicho 
llt̂ na su ipisjón ni ocupa el pueslo qî e de 
dereclio le currespoitde.* ¡Cutpo Hi áa 
sentir vibrar en ^u pecho nP.íibi'a del 

i sentimietijlo y del entusiasmo» si esfis vi 
braciuues espirituales son apagadas y anu^ 
t:idas pt}r las ,inás pqa<̂ rO|W3 vioraciones 

: .metálicas «Íel hw^ito, relojl ¡^u,e ef)ui- . 
j .v«̂ c,ai;Í9p., m^la^tifnp^a \j^ .,pa^e< îd9 1̂ 

(-'Andido ¿,iqoceüle.ii^usl|rii4 (I^e al iaciii« 
larie 4^ci'¿iÍit9;'pP)rque laiSQ4;ledad %%, {^bre 
y Ho puede piígitr î l «wtado. crajr(ii.kacer 
con ello un biew Asu puebto.cawi^o bolo' 
consignió alisar eíinmíif/sodííflM dé hacei 
insenMbte á UStk:kíd<ltf.'económica de 
Amigos del Palsl 

¡Como 'abl'eciar el tranquilo y sosegado 
trabajo de esa cabeza socid tan poco esii-

y placer ín!imol*{tóes' (Jueiiofi'^fiSil^hoo-
ran á sí misniós!" 

¡üdWo "[píiéde piasar désapfe ^ los 
oi'ís dj éste esói^tior, que e'é ^ mxf' 'fácil 
demoler, muy dificrl fabricar y mticnü mas 
fácil aun demoler en la oscuridad, que 
fabricar ^.laTuiTdel soll ¡Qt(étarea mas 

reputáícióth un nointire, q i» ¡fBftrfliS* It 
^usidtrt-aciáPi el r.isest^tí»»'«. iw«»Mfllencial 
¡Cuin fácil nKM'dsi'.eu uUal 

¡Triste ley ée l̂a h«tmaiiidad; tpdo reden­
tor ha de ser crucífiutdul ' ' 

M. MAU» DE MOUNA!'' 

tm-aBÁmemaiÁiet ssm*-

Solüi iSh"a 
anterior: 

•i.'t'' 

.;*'" 

la charada iiiseí ta en el numero 
- - . ' I '1 . <J ' i . ' l l í í í lO i-.iM 

CAPA. 

Charada. 
Mi itnúg» tegvmilt y primio-

-por oo llevar /r«f (í(w'ti£^a-,>' 
no8»>f«dé:j>Fm«<9«M(r^^ ' ' 
y'díiiSiqíík^.'-aliera ''M-

'- eaM''d^#M «ui/fft '̂ i I fií 
pero en primera y tercera. 

Mas una v- -i le hace falta 
escj-ibjr ptra Antt;q̂ ĵî â  
y como «4» no sabia • 

:a toncaría pinina sij,̂ i(ĵ a 

ra que yo le i^sciibiera. ' 
Despu^ mandó por el tedp 


